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SECCIÓN B0CT8INAL 
COMPARACIONES (ii 

{Continuado7i) 
Siguiendo nuestro trabajo de <;omparar las 

cifras del comercio hecho por esta aduana los 
años 1890 y 1891 y tomando la tarea en el pun­
to en que quedó in te r rumpida , diremos que la 
impo-tación de la madera fué en 1890 de 20.368 
m . ^ y en 1891 d e 2 3 . 3 0 i ; por consiguiente, hay 
una diferencia de más para el segundo de los dos 
años de m ^ 2.933. 

Este aumento está muy justificado, pues apar­
te del que resulta por el mayor número de d e ­
mandas para el interior, tenemos las numerosas 
edificaciones que de algunos años á esta parte se 
verifican extramuros de Cartagena: edificacio­
nes que hacen más populosos de día en día los 
barrios de la Concepción, Los Molinos, Dolores, 
San Antón y las diputaciones todas cuyos ba ­
rrios van ensanchándose. 

La pipería va adquir iendo aunque en peque ­
ño algún desarrollo. Este comercio que era h a ­
ce algunos años casi nulo, ha llegado á ser este 
año de kg. 8944 contra 6980 en el año 1800; t e ­
niendo un aumei^to de kg. 1964. 

Lógicamente se esplica ese aumento de casi 2 
toneladas, por el mayor desarrollo que ha alcan­
zado en estos últimos años el cultivo de la vid y 
por consiguieute el comercio de vinos. 

En carbón vejetal ha habido en 1891 una e n ­
trada de 154O toneladas contra lo io en 1890. 

El aumento es de 630 tonaladas cifra, impor­
tante que demuestra que las carboneras de 
esta región van produciendo cada vez menos, 
en tanto que Italia, de cuyo mercado se importa 
este artículo, va absorviendo ótiende á absorver 
todo el consumo. Nada tiene esto de estraño ni 
creemos que padezca con ello la industr ia regio-

[1] Véase el número 484 

nal, puesto que si el carbón extrangero compi­
te con el del país, sino en calidad en precio, d é ­
bese á que la pr imera materia, la leña, escasea 
de modo notable, viéndose nuestras montañas 
peladas las de la costa y poco pobladas de á r ­
boles las del interior. 

El aumento en la importación del carbón v ie ­
ne siendo constante ya de algún tiempo á esta 
parte; en 1890 lo hubo sobrel889 y en este año se 
reconocía tambien|sobre sa antecesor i888; pero 
en n inguno fué tan importante como el obtenido 
el pasado año . 

Los aceites de coco y palma también han t e ­
nido aumento notable; pues mientras en 1890 se 
importaron 3726 toneladas, en 1891 se han i m ­
portado 4624, lo que da un aumentó de tonela­
das 799. 

Prueba este exceso el aumento de las indus­
trias en que tales aceites se emplean y cabe p e n ­
sar que nuestra región atravesaría un periodo 
de florecimiento si no influyeran en contrarío 
todas las causas que en más ó en menos p r o d u ­
cen la laboriosa crisis que afecta á todo. 

El artículo que se nos presenta con un a u ­
mento notabilísimo es el guano y los abonos. 
En 1889 se importaron I90 toneladas, l49en 1890 
y 8219 en 189^; es decir, que el aumeuto^ del ú l ­
t imo año sobre el precedente es de 3070 tonela­
das: el 2000 010. 

Poco hay que esforzar la imaginación para 
comprender el motivo de tal elevación, sabiendo 
que nuestros agricultores van pocoá poco acep ­
tando tales abonos para sus tierras Pr imero 
fueron los países que viven de los frutos de la 
huerta los que hicieron de él uso, no solo por 
que d a á los frutos mayor t amaño , sino porque 
adelanta las cosechas; después, hoy unos y otros 
mañana , la mayoría de ellos hacen uso de tales 
abonos y de 'ahí el aumento . 

La carne y manteca de cerdo ha tenido una b a ­
ja enormísima, pues de 2893 toneladas con que fi­
guró la importación de este articulo en el pasa ­
do año de i89o, figura en 1891 con 1158: esto es 
1735 menos. 

Fácil es darse la explicación de ese fenómeno: 
la encontramos en los mismos aranceles. La car­
ne y manteca de cerdo que pagaba i5 pesetas 
porcada lookgen- 1890,pagó en 1891 5opesetasy 
debido á esa gran diferencia dejaron de t raernos 
ese artículo la Habana, Francia, Bélgica y A\e-
mania; é Inglaterra, que era la principal i m ­
portadora, d isminuyó de tal modo su comercio 
con esta plaza que á ella se debe casi la to ta l i ­
dad de la baja, pues el comercio que con noso­
tros hacian las demás naciones queda casi c o m ­
pensado con los mercados nuevos de Holanda 
y los Estados un idos que han sustituido á Fran-


